

        [image: Cubierta]


    

		

			Rainer Maria Rilke


			CARTAS
 A UN JOVEN POETA


			Traducción y posfacio de Joan Parra


			Prólogo de Néstor L. Baruque


			

				[image: Alfabeto]

			


		


	

		

			

				Primera edición en esta colección:
 marzo de 2026


			


			

				© del prólogo, Néstor López Baruque, 2026


				© de la traducción y el posfacio, Joan Parra, 2026


				© de la presente edición: Editorial Alfabeto, 2026


			


			

				Editorial Alfabeto S.L.


				Barcelona


				www.editorialalfabeto.com


			


			

				ISBN: 978-84-17951-63-4


			


			

				Diseño de colección y de cubierta: Isabel González (@muchacha_pinta)


				Diseño de interiores y fotocomposición: Grafime S. L.


			


			

				Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).


			


		


	

		

			

				Índice


				

						

						Prólogo

					


						

						Introducción

					


						

						París, 17 de febrero de 1903

					


						

						Viareggio (cerca de Pisa, Italia), 5 de abril de 1903

					


						

						Viareggio (cerca de Pisa, Italia), 23 de abril de 1903

					


						

						Worpswede (temporalmente), 16 de julio de 1903

					


						

						Roma, 29 de octubre de 1903

					


						

						Roma, 23 de diciembre de 1903

					


						

						Roma, 14 de mayo de 1904

					


						

						Borgeby gård, Flädie (Suecia), 12 de agosto de 1904

					


						

						Furuborg, Jonsered (Suecia), 4 de noviembre de 1904

					


						

						París, día de San Esteban de 1908

					


						

						El Evangelio según Rilke. Posfacio del traductor

					


				


			


			

				Navegación estructural


				

						Cubierta


						Portada


						Créditos


						Índice


						Comenzar a leer


						Colofón


				


			


		


	
		
			
				[image: ]
				
					Retrato de Rainer Maria Rilke (c. 1900), de Oskar Zwintsche. Obra en dominio público.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			La presente obra es un tesoro, un regalo de la vida. Te encuentras ante uno de esos textos que te acompañarán para siempre una vez termines con su lectura, porque no vas a leer un libro como tal, sino que vas a disfrutar de los consejos de un amigo. En Cartas a un joven poeta se rompe la barrera de la privacidad, ¡y qué suerte! Rilke no escribió estos textos para publicar un libro y ofrecer su visión del mundo a todos los lectores que buscaran conocer sus opiniones. No. Rilke escribió estas cartas a una persona que estaba perdida con el objetivo de ayudarle en la difícil tarea de comprender los problemas esenciales de la vida.

			La persona que recibió las cartas de Rilke se llamaba Franz Xaver Kappus y su nombre merece ser recordado por dos motivos. El primero es su valentía. Kappus tuvo la osadía de, cuando se sentía perdido, pedir consejo a un poeta (ya exitoso) como Rilke para que juzgara sus propias poesías. Kappus no tuvo miedo a la crítica y se desnudó intelectualmente delante de una persona a la que admiraba.

			El segundo motivo es su generosidad y altruismo. El joven poeta publicó estas cartas veinte años después de la muerte de Rilke porque él sabía, sin ningún tipo de duda, que estas breves epístolas albergaban en su interior un conocimiento mayúsculo sobre el mundo y el ser humano. Cuando publicó estas cartas, Kappus escribió: «[Son] importantes también para muchos que hoy y mañana crecerán y se formarán». Ya seas joven o mayor, estés feliz o triste, hayas encontrado o no tu camino vital, estas cartas esconden enseñanzas y consejos para todo aquel que tenga la suerte de leerlas. Adentrémonos en su contenido.

			Todo ser humano sufre de las mismas cuestiones existenciales: ¿Quién soy yo?, ¿cuál es el sentido de mi vida?, ¿soy un buen profesional?, ¿seré capaz de aguantar los embates de la vida?, ¿qué es el amor?, ¿por qué sufro?, ¿por qué me siento solo?, ¿cómo escapo de la tristeza?, ¿por qué tengo miedo? Estas son algunas de las preguntas a las que Rilke trata de dar respuesta en su correspondencia con Kappus. Pero lo importante no es resolver estas cuestiones que atraviesan todo nuestro ser, sino que hay que vivirlo todo, hay que vivir en estas preguntas, en la incertidumbre, para poder ser capaz de llegar a alguna respuesta.

			Rilke parte de una premisa: la vida es difícil. Pero todo lo que es serio –dice– es difícil. Ante los problemas existenciales no podemos encontrar atajos. Nadie aprendió a vivir en la adolescencia, del mismo modo que nadie aprendió a superar una ruptura amorosa sin amar primero. Sin embargo, pese a la dificultad que nos aguarda a todos en la incertidumbre del camino vital, Rilke es extremadamente optimista. El poeta nos muestra con sus ideas la crudeza de la vida, sí, pero al mismo tiempo nos ofrece una mano amiga que nos sirve como guía. La clave no es evitar la dificultad, sino asumir que forma parte de nosotros y que puede ser superada.

			Los pensamientos que Rilke nos ofrece en estas cartas fueron escritos a principios del siglo XX, pero se sienten como si hubieran sido escritos hoy. Sus ideas son especialmente relevantes en la sociedad del siglo XXI, definida por la velocidad, la incertidumbre y el cambio. Las cosas no duran en nuestra era: todo es líquido y se nos escapa entre los dedos. En la época de las redes sociales nos sentimos más solos que nunca; en el momento histórico donde más personas podemos llegar a conocer, el amor se agota cada vez a mayor velocidad; la generación «más preparada de la historia» es la que más problemas mentales tiene y más sufre las consecuencias de una tecnología que avanza más rápido de lo que podemos asumir. El miedo aflora en los jóvenes ante un futuro incierto gobernado por la inteligencia artificial, en el que cada vez existen menos certezas que nos aseguren una «buena vida». Ante todas estas problemáticas, Rilke tiene algo que decir.

			

			Soledad. La soledad es algo intrínseco al ser humano, nadie puede escapar de sentirse solo alguna vez. Además, en nuestra sociedad la soledad indeseada es un problema que cada vez afecta a más personas. La solución que propone Rilke en sus cartas parte de una aceptación completa. No hay conexiones humanas fuera de la soledad, lo que hacemos parte de nuestro interior, de esa voz interna con la que nos acostamos todas las noches. El poeta nos propone profundizar en la relación con nosotros mismos para dejar el temor de habitar nuestra conciencia. La soledad debe funcionar como refugio y como espacio de reflexión y superación de otros problemas vitales. El ser humano que no se encuentra en paz consigo mismo será incapaz de disfrutar de la comunidad que le rodea. Por el contrario, utilizará a los demás como un medio para huir de la soledad y no como un fin en el que simplemente pueda ser con los otros.

			

			Amor. Con el amor ocurre algo similar. Para ser capaces de amar a otro, primero debemos amarnos a nosotros mismos, y esto implica preservar en nuestra soledad cuando iniciemos una relación amorosa. Porque el amor –apunta el poeta– es la máxima prueba a la que se puede enfrentar el ser humano, lo más difícil de la vida, el territorio donde maduramos y llegamos a ser algo en el mundo. Por estas razones, el amor no se puede tomar a la ligera. Cuando nos relacionamos de manera amorosa con otro ser humano no podemos sumergirnos por completo en la relación mientras olvidamos nuestra individualidad, porque si aparecen los problemas (vivimos en la sociedad con la tasa de divorcios más alta de la historia) es importante que cada miembro de la pareja proponga soluciones desde su forma única de entender la vida y estar en el mundo. Aquella persona que ame olvidándose de sí misma está condenada al fracaso, ya que una relación amorosa funciona cuando dos soledades se unen para ser compañeras de vida. No podemos pensar que este proceso será sencillo y que no tendrá momentos difíciles. Una relación amorosa saludable –argumenta Rilke– parte de limitarse el uno al otro, defenderse y rendirse homenaje constantemente: «El amor es lo definitivo, es quizá aquello para lo cual apenas alcanza la vida humana».

			

			Tristeza. ¿Quién no ha sentido el peso de la existencia un día en el que la tristeza le desbordaba? El sentimiento de la tristeza es el que más iguala a los seres humanos. Todos lo hemos sufrido. En nuestro siglo, gracias a los datos estadísticos, conocemos hasta qué niveles la tristeza se expande por nuestra sociedad. ¿Cómo paramos esta epidemia del malestar? Rilke aboga, de nuevo, por una aceptación de las emociones. Cuando estamos tristes –dice– el germen del cambio penetra lentamente en nuestro corazón y emerge un terremoto interno que nos transforma. Por lo tanto, la tristeza es un impulsor, un generador de cambio, ¡porque a nadie le gusta estar triste! Y cuando lo estás, necesitas cambiar ciertos aspectos de tu vida para abandonar ese estado. De hecho, Rilke cuenta que jamás habría podido explicar las entrañas oscuras de la vida sin haberlas visitado primero. La superación de la tristeza le otorgó la capacidad de dar consejos a los demás sobre ella. El resultado lo tenemos en estas cartas.

			

			Miedo. La incertidumbre está en máximos históricos en el siglo XXI. Nadie es capaz de predecir cómo será la vida y cómo funcionará el mundo de aquí a cinco años. Los cambios tecnológicos nos desbordan completamente y nuestra capacidad de adaptación no evoluciona tan rápido como lo hacen los algoritmos. Es normal tener miedo. ¿Qué hacer contra el miedo? Probablemente ya puedas predecir la postura de Rilke: optimismo absoluto. El poeta defiende que el mundo no está contra nosotros, que no nos tiene preparadas trampas constantemente. No nos hemos despertado un día desnudos en mitad de un pico nevado y se nos ha exigido que sobrevivamos. Nuestros peligros en el día a día son mucho más abordables y sencillos. Lo único que debemos hacer ante los problemas de la vida es ser valientes. Esto es todo lo que nos puede exigir Rilke: enfrentarnos a los peligros con valentía. Los abismos que tenemos delante nos pertenecen, también son parte de nuestro camino. Hay que encontrar el bienestar en el miedo. Hay que amar el miedo. Porque en la conquista del miedo está la vida real. Quien se encuentra en armonía con el miedo y acepta su dificultad será capaz de abordar cualquier situación vital con la confianza necesaria para resolverla y seguir adelante.

			

			Rilke le regaló estas enseñanzas a Kappus y ahora te pertenecen a ti. Deseo de todo corazón que te lleguen tanto como lo hicieron conmigo. Siempre podrás volver a estas páginas cuando te sientas perdido.

			
				Néstor L. Baruque

			

		

OEBPS/images/cover.jpg
RAINER MARIA RILKE

Cartas a un joven poeta
Traduccidén y posfacio de Joan Parra
Prologo de Néstor L. Baruque





OEBPS/images/fig_0003__art_r1.jpg





OEBPS/images/logo-alfabeto.png
ALFABETO





